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Noches clandestinas de boxeo que, narra­
das desde ring side, traen a la memoria es­
cenas de Campeón sin corona, Pepe el To­
ro, Rocco y sus hermanos o La taberna del
infierno y Rocky de Silvester Stallone;
prostitutas inmersas en atmósferas que se
materializan recurriendo al lugar común:
se pueden cortar con un cuchillo; descom­
posición matrimonial efectuada en la po­
sada de la orilla de la carretera; un tipo
que desea convertirse en relator de historias
de bandidos que se escriben precisamente
mientras se imaginan y se viven, y el pre­
sentimiento de un asesinato que orilla al
encierro mientras se cumple. Todo esto
contiene el libro de José Contreras Queza­
da, quien abre con un epígrafe de Monsi­
váis que se desarrollará a lo largo de los
cinco relatos que componen Atrás del
círculo de tiza: " La nota roja se sitúa en el
centro de una constante universal: en este
caso, la atracción hacia lo que se cumple
fuera del círculo de tiza de la protección
colectiva, hacia lo que se verifica sin res­
guardos, en la oscuridad que parece recep­
táculo natural de la violencia."

Los relatos de Contreras Quezada son
la crónica de acontecimientos sucedidos o
imaginados allá por la década de los cua­
rentas, recreados por medio de un enco­
miable lenguaje directo que en ocasiones
se torna áspero y desafiante pero sin per­
der su economía. "Vengo por ti" tiene
como eje al boxeador Ray Córdoba, que
sostiene escabrosas peleas para allegarse
unos centavos que complementen el raquí­
tico sueldo obtenido como repartidor de
hielo. La historia parte del c1andestinaje y
las maniobras sucias propias del box y
quienes en él participan para desembocar
astutamente en la historia del amor frus­
trado por cuestiones económicas: " En
aquellas peleas todos dejaban algo de sí
mismo. Zaherían a los peleadores en des­
cargo de las vejaciones que ellos recibían
de otros hombres, y entonces se sentían
tan liberados que hasta parecían más hu­
manos" . Ray Córdoba es el lumpen que
en su afán de gloria pierde a la mujer ama­
da dejándola en manos de su manager:
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"Por eso quería vencer a todo costa. Siem­
pre hay po sibilidades de triunfo cuando se
quiere vencer" . El espejismo de las opor­
tunidades para todos que se diluye cuando
el silencio reina en la arena y se ingresa de
nueva cuenta a la "prosaica realidad": la
falta de dinero, las broncas familiares
como pan de cada día , el recuerdo de la
mujer perdida que se recupera fugazmente
y se posee para así allegarse la muerte por
mano del manager burlado.

"La otra cara de la noche" es el burdel
donde la música de Benny Goodman arru­
lla a las pirujas prófugas de alguna tela de
Orozco y les hace más llevadera su condi­
ción de mercancía, mientras esperan al pa­
drote o amante que resarcirá en el placer el
ultraje de la venta obligada, hasta que al­
gunos decidan desaparecer ese pequeño
privilegio asesinando al que se negó a
aceptar una copa brindada por ellos, tan
hombres y canallescos como para permitir
una afrenta de tal calibre. No podía ser
más adecuado el final, cuando la prostitu­
ta llega a la habitación esperando ver al
padrote y sólo encuentra el vacío y la pre­
monición: "Pero esta vez me encontré con
la cama vacía. Me desvestí con la preñez
del miedo en el cuerpo y me tendí en la
cama sintiendo el soplo del aire frío que
venía de la calle, como si estuviera reci­
biendo el aliento helado de la noche". La
soledad y el abandono acrecentándose,
alimentándose de sí mismos.

Contreras Quezada se deja ver como un
escritor que afronta el localismo como
paso necesario hacia la universalidad.
Santa María, San Juan de Letrán (ahora
borrada de un plumazo ante la avalancha
petrollfera: Eje Central Lázaro Cárdenas)
y sus tugurios que se resisten a desaparecer
para así negar el triunfalismo económico,
la ciudad de México o sus personajes que
salen a la provincia para encontrar igual
sordidez y más pobreza que en la urbe que
tanto fascina a quienes por allá vegetan.
Posadas a la orilla de la carretera que en su
aparente y apacible asepsia esconden dra­
mas como el atestiguado por I1de Lujano
(¿alter ego de Contreras Quezada?): el ma­
rido ebrio que reniega de haber rescatado
de la prostitución a la madre de sus hijos y
se mata tirándose a la barranca más cerca­
na o yendo a que lo maten en el pueblo,
de cualquier manera el final es el mismo.

En "Por vivir en la misma calle" encon­
tramos nuevamente a I1de, ahora como
partícipe de un robo al que lo invita su
amigo Toña Batalla a quien hace quedar
~al ante el grueso de la banda, y Toña,
Viendo la oportunidad de "clavarse" el
monto del robo, lo hace dándoselo a la Be­
lla Oralia que después aparecerá asesinada
en un cuartucho de hotel mientras el caco
sale huyendo y el chamaco I1de se entretie­
ne fisgoneando y dando pistas a la policla.

La calid ad narrati va de Contreras Que­
zada (Zacatecas, 1926) está visible en cada
uno de los relatos, inclu so en el últ imo que
se siente más flojo que el resto. Muertes
violentas todas . Muertes que se coci na n en
los hornos de un sistem a anquilosado
cuyo verdadero rostro bien podemos per­
cibir entre las colillas de los cigarri llos y
las botellas de brandy, en los ca llejones
y hoteluchos, en cualquier lugar , siem­
pre y cuando se encuentre atrás de la raya
de tiza .

LOSALlMENTOS, MITOS
DEL PROBLEMA
Frances Moore L., Joseph Coll ins, El hambre en el
mundo: diez mitos, México . FONA PAS-CO PIDE R,
sf, 69pp.
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Roland Barthes, en el prólogo de sus Mi­
tologías, apunta que éstas fueron elabora­
das "a raíz de una impacienci a ante lo na-
tural con que la prensa, el arte, el sent ido
común encubren permanentemente una
realidad", que "sufría al ver confundidos
constantemente naturaleza e histori a en el
relato de nuestra actualidad y que (q uería)
poner de manifiesto el abuso ideológico
que (en su sentir) se encuentra oculto en la
explicación decorativa de lo evidente­
por-sí-mismo" .

El hambre en el mundo: diez mitos, de F.
Moore y J. Collins es la " desmitificación"
de las respuestas habituales a un problema
(el hambre), dada su incapacidad por lle­
gar al fondo del asunto.

El hambre en el mundo .. . es una adapta­
ción elaborada por el COPIDER (Comité
Promotor de Investigaciones para el Desa­
rrollo Rural, de México) del ensayo origi­
nalmente realizado por el Institute for
Food and Development Policy (organiza­
ción independiente), cuyos resultados po­
nen en entredicho algunas de las creencias
más compartidas sobre el problema del
hambre.

En contra de lo que muchos organis­
mos, asociaciones, personas, etc. sostie­
nen, sobre todo en defensa de sus propios
intereses, este pequeño folleto demuestra
que: a) todos los países del mundo cuentan
con los recursos necesarios para evitar el
hambre entre sus habitantes; b) que la se­
guridad alimentaria no se puede medir en
términos de reserva de granos o cifras de
producción; e) que el hecho de que un país
aumente su producción agrícola por habi­
tante, no significa que ha vencido el ham­
bre, y d) el aumento en los precios de los
productos de exportación no asegura una
solución al problema del hambre.


